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15.000 años de historia: mujer, madre y diosa 

En e1 campo cientiflco de la arqueología preMstQrica, los estudias acerca del 
rol e p d o  por las muje& en la producción y la rqroducción sociales durante 
el PaleoUtim, Neoliticu o Edad del bronce, han sido totdmnte olvidados. As- 
pectos tan fundamentales como e1 conocimiento de los odge1t&5 de la divisibn 
sexuaI del tmajo, la existencia de relaciones de igualdad entre los sexos o de 
£omac ~ 3 r e M a ~ 1 - s  de explotación a expensas de las hembras o el desarrollo 
del famoso uaatriareado*, a menudo han sido objeto de estudio de la antro- 
pologia desde que tos movimientos de liberación de la mujer, y la nueva an- 
tropología feminista, han empezado a plantearse el hecho de que no es ps i -  
ble asumir como algo natural e inherente a la humanidad, el dominio sobre 
las mujeres. 

En este sentido Helen E. FishRr, antropóloga americana, en su obra El contra- 
to sex~fkzl, k cwlución de la c d u c t a  haamam Peoh6 acerca de dmo la hembra 
consiguió la colaboracibn del macho para la su&eMivgn& de sus crias y de ella 
misma, a partir del cambia biológico producido por un periodo permanente de 

- celo o estro, lo que permitió su disposición continua para la fecundación, y que 
este hecho sólo excepcionalmente ocurrirá entre las hembras humanas, lo cual 
signifLcó, según Fisher, un «contrato senialb> a través del cual se alcanzb h asa- 
ciacibn, particlpaci6n y vínculo de ambos sexos en sus pautas de conducta que 
más tarde configuraran los caractcteristicos rasgos de la existencia humana. 

Son numerosos los libros y estudios publicados recientemente acerca del 
papel y la irúluencia social de la mujer en 10s diferentes periodos históricos del 
pasado. Los estudios realizados desde una perspectiva feminista todavía son 
relativamente poco numerosos y proceden en su mayor parte del campo delos 
xwomen studies~ americanos. Investigadoras coqo Sarah B.. Pomciroy, Helene 
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P. FoEey, Froma Zeitlin, Mary R. Lefkowitz, entre otras, han publicado impor- - 
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los conocimientos que de ella tenemos a m e s  del registra arqueoltjgica. Sin 
embargo estas imágenesil junto a las &on@% palmambientales y socio- 
econdmicas realizadas en algunos y a c ~ e n p s  de este pfíOao del pleistosmc 
supfior, nos ofrecen datas suficientes para m o n s ~  hie-mmte la vida 
de la muja y su papel socia1 en los pp humam plmlítkm. 

Lo primero que nos llama la atemibn es la p-oks.si6a de figuras f e t a e m ~  
en el arte euatemario si las mmpa con hs escasas avwwtaciostm mas. 
&as, Este hecho ya nos seMa QWO~ socid de h mujer ante e 
resto del pp. 

L a  .ccr&mtos» m$s conocidos y antr de1 arte pmietaE f ~ e  r e w n h  4 pe- 
sicdo perígordiense tar$fa o pvettimse (25.m afim antes de ntaestm m). Se 
bata de bajorrelieves sobre bloques cabos del yacimiento de Lñuwl. En el blo 
que mayor se descubrió la llamada «Venuse y en los restaates. atms fi8;urías m&: 
pequeñas pro  Cambien representadas de fmwte, m m itaenfuada esteatopi 
gia y sin rasgos faciales. Lius actitudes son de gran inte*, ptre 1165 rnueshbf: 
desde una doble hagen en posieidn de C& o partot hasta una mujer susten 
tando lo que @damos interpretar mma un cuerno de a*&. 

Otra forma de zeprewntacih femenina nos viene dada ps.s las grabador 
cobre paredes calizas fh BQche, Camb2llglles) o tas siluetas pintadas ex 
rojo (Peck-Merle). Sta ggrfiles se asgfp~ejan a las pqueA85 colgantes mme di 
Petersfels. Las figutw se presentan de perfil wn sus cuerpos inclinadas ligera- 
mente hacia adelante, con voluninaos gl-itteosI pechos iso1gmtes y ex~sedda- 
des apenas indicadas. 

Una terrera actitud se da m Isr, btt@rmíieves de la meva 6tg La Madeleine: 
se trata de dos mujeres r@Climdas con doblados, uno echada hacia 
atrás que parece sewir de apoya a la ea tm apoyado issbrt el costado 
o la cadera; !as piernas están ligeramente abiertas, una d~bíada y Ldeada y oára 
más cerrada; los pechos colgantes; en tuia de ellas está &lado daramente d 
sexo. En ambas la cabeza no se aprecia. Es relevante la existenda de un bisonte 
a los pies de una de estas figuras de mujer. 

Asi pues, dentro del arte parietd o mpestre del PaleoBtíco pademus decli 
de forma resumida, que existen tres tipos de reprmtaeiones femeninas ~archc 

terizadas por tres actitudes diferentes: 

vistas de frente en bajorrelieve o graliadas. 
b) las mujeres vistas de perfil en grabado y más raramente pintadas. 
C) las mujeres yacentes en bajorrelieve. 

Los tres tipos tienen unas características comunes: 
1. La ausencia de ~QS~TO y/o cabeza y la escasa hportancia que se le da. Son mu 

jerec anónimas sin identificación personal, lo que sugiere una voluntad de replresen- 
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bnialadq*fnáCin* 

hace 25 ndmio9. 
hye la p p k  figura; en efecto, &os los 

n una marcada eteatogigia, grandes sena, abultado vientre y 

de seipah su apatfckd sepl-gducbsa, su fecundidad C )  fertiii- 
una 8bbw de exwbtíra~~ch o abundancia. Si bien re- 

bargo no hmm de olvidar que la 
y m pmvbidn n pasas n&able, te- 

nienda ea atenta d c b  de gEabaci6n Wmiense que existid en $u Simp y 
sin (uvidw las aljeciab eamestiticas de cambios hormonales fm&m que 
tfatezralmente fawotuxea las acumulaciones y reservas ad ipas .  Pese a esta 
raak* no cabe duda que las actitwde~ de coito, p b r a s  yaceates, etc. se pueden 
mimibr fkilnzen-tis a h idea de h fecundidad de k mujer. Bste hecho no tiene 
un s i g m d o  relevante rn sí mismo, o u d o  se trata de conferirle un carácter 
nntig-íco-re , pues en p M p f o  refleja a la mujer en un contexto social naht- 
rd suyo pgal prdo-k se mtra  en su capaddad reproductora. 

3. Finalmente, otras caractérsíslieas comme vienen dadas por la escasa h- 
polr;incia que se &m a fa rqreoerttacih de h s  extremidades, salvo en los 
hjameliev& de La MaQelehe, e p a a h e n t e  en pies y piernas. Tmbic-n llama 
k aten&n que todas mtas &ras se presenten d a n d a s  y sin ningún tipo de 
adorno personal. 

Otro gmga de retratos kaenho'b palmliticos lo constituyen las esculturas 
de las llamadas avenas». Escailbras de bulto redondo realizadas en marfil, 
hueco, asta, piedra, etc; que se hdan en todo el Arnbita geográfico europeo 
dade el periodo aurihciense (25.000 a.n.E.) Plasta finales de1 magclaleniense 
CJ0.W la.n.E.1, y cuyos caracteres wmunes mvehn un interb por sefialar, en 
asos  de foma exagerada o simbó2ica (Lespugue), los atributos femeninos. 
Como Iss bajorrelieves y los grabados, carecen de faccionec,'no tienen rostro, y 

, en casos apenas su cabeza está insinuada por un bulto esférico o cóaico. Tam- - 
.:' M6n sus piemas y pies apenas existen y b s  braz~s se representan p r  finas in- 

. . 
cjsiones sobre el cuerpo por encima de los cenos. En todas, sin embargo, se 
noldean con exuberancia los pechos, nalgas, caderas y pubis. 

No cabe duda pues, como decía Zaming, que «el principio universal femeni- 
.lo de fertilidad ocupaba el lugar central»; su ejecuci6n insiste constantemente 
en resaltar el carácter y atributos heninos. 

En casa h estatuaria nos muestra mujeres grávidas, con el vientre abultado, 
o sostenirSndose el vientre con ambas manos, m o  ocurre en las estatuillas ita- 
lianas de Parabita. Pero es precisamente en las figuras del arte mueble paleolíti- 
co donde podemos apreciar diferencias estilísticas y físicas de entre todas las 
representaciones de la mujer: desde las. voluminosas «venusB galo-pirenaicas, a 
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las cilíndricas o cónicas italas, o las estilizadas del grupo renano-danubiano, o 
las más proporcionadas del grupo ruso y las esquemáticas siberianas. El con- 
junto de estas diferencias ha dado lugar a creer que estas estatuillas pudieran 
ser verdaderos retratos y reflejar la realidad étnica de los distintos ámbitos te- 
rritoriales e incluso sus características raciales. 

En conjunto, la imagen de la mujer durante el paleolítico se centra, pues, en la 
expresión simbólica de su propia sexualidad (representación de vulvas, escena 
de coito o de parto, etc.) así como en la manifestación de su anatomía femenina 
(«venus») y finalmente en las actitudes simbólicas o mágico-religiosas (Lausel). 

Si comparamos estas imágenes con las escasas figuras masculinas conocidas 
no cabe duda que, en el caso femenino, éstas son mucho más elocuentes, má: 
perfectas, completas y complejas, lo cual también implica que su interpretacibn 
sea más difícil. 

Estos documentos plásticos que han sobrevivido hasta nosotros nos condu- 
cen a la reflexión acerca de la importancia social que la mujer tuvo durante este 
período de nuestro pasado que comprende del 25.000 al 10.000 a. n. E.; parece 

usible que durante estos 15.000 años la capacidad reproductora de la mujei 
uviera una importancia capital. La abundante representación de vuivas, asJ 
como la asociación a ciertos animales como el bisonte, frecuente también en todc 
el arte pictórico parietal, nos lleva a suponer una significación mágico-religioso 
relacionada con Ea fecundidad y la proliferación de las especies de ciertos anima- 
les cuya simbología femenina parece fuertemente enraizada, como demostrd 
Leroi Gourhan, quizá en aquellas especies cuyo tamaño suponían una biomasz 
de gran valor energético para el grupo, y su caza siplícaba la seguridad de li 
supervivencia de grupo durante un largo periodo, como en el caso del bisonte, 
uno de los mayores animales de este periodo. Fertilidad de la mujer, fecundidad 
y abundancia de animales, eran las claves que aseguraban su supervivencia. 

La imagen que nos ha llegado de la mujer que vivió hace más de 200 siglos 
está fuertemente caracterizada por su sexualidad. Sus representaciones de coitc 
y/o parto, vulvas y exagerados atributos femeninos así lo demuestran. Perc 
además no podemos olvidar otras actitudes asociadas a objetos como cuernos, 
bastones o a animales, especialmente al bisonte, que le confíeren un carácter 
simbólico quizá mágico-religioso, el cual se transmitirá en el tiempo a las co- 
munidades neolíticas, a ,través de múltiples simbolismos de diosas asociadas a 
cultos rituales vinculados a una economía agrícola que ataba a los pueblos a los 
ritmos biológicos de las plantas y los animales. El cambio cíclico, muerte y resw 
rrección, se atribuía a poderes sobrenaturales, y por tanto la mayor preocupa. 
ción era la de proteger la fuerza de la vida y asegurar su perpetuación. 

No cabe duda, pues, que la mujer, dentro del grupo humano del paleolíticc 
papel relevante, ya no sólo por la imagen simbólica o mágico-religios 

en ocasiones, sino también por la misma razón de su posición social 
un grupo extensivo, cuyos vínculos se basarían probablemente en los 



de intensa atención por algunos especialistas en 
por Laming Emperaire y Leroi Gourhan, si bien 

o o hembra. Asf pues, las cuevas se encontraban 

dad>% y «opsici6nw. &tos argumentos, entre otros, han llevado a considerar las 
cuevas como verdaderos santuarios, lugares de culto o de significado ritual, 
pero nunca lugares de habitaciBn, en los cuales se plasmaron los signos y figuras 
que conllevaban un sigrhcado de las creencias del grupo humano, quizá más li- 
gado a los ciclos de vida y muerte que a los rituales propios de la fecundidad, 
puesto que la idea de fa fertílidad y aumento del grupo es una idea excesiva- 
mente moderna que a los pueblos primitivos no les preocupa, más bien al con- 
trario, ya que con frecuencia practican el infanticidio con el fin de controlar el 
crecimiento de la agrupacidn humana y así asegurar su supervivencia, como lo 
practican aún los primitivos actuales, por ejemplo los kung (bosquimanos). 

Así pues, en d momento de valorar el significado social y ritual de la pre- 
sencia femenina en el arte cuaternario nos enfrentamos a diversas teorías: la 



dación; >tras a un fkgIi.aje - mritual asociado a hs especies &les de 
mayor relevancia e importancia para el grupa humano, k c a m  aept&ndwe 
como tcatems o protectores: mamiats* rrinwrontes, bisontes, caballos, ciervos, 
senos, bueyes, etc.; otras init@rpretaciongs de m o r  wierancja: L h n  c~rrfwido 
un simple valor &sic0 y otras una mera plamación artistia. Es evidente que 
d arte pleoEtiee,, pese a su natura2ism o mr$f lv ismJ es m arte i m m d a -  
mente hrm4tico; su p h d o  S;iwmdo dificilmente puede a l camre  por zzn 

or ajeno a la comunidad que lo redizd. Por tanta toda uitwpretacitk 
fice quedará como una Mp6teis de trabajo. 

Fese a todo 'to expuesto, mrno ya &jho5, m se cros a c a p  que r e m k  la 
mujer h e  &jeto de trataprllmto mpecíal en el wte matg?rnmh; su SiZeSecuencia de 
a p n w  iwtiues, asociaciones g 6% drnuam que comti- 
tu@ wn miembro importan@ dentro de l a  pdesbftica, pohbl-te 
par su capacidad de fecundidadI de generar vida, pero tambi&n 
de parentesco eran s d h m t e  reconocido5 a h v &  de 1 ~ s  
hay duda, pues, de p e  1% mujer del @&tia estuvo d t a g n k  
que por e b  este inomsta. Sus ( a . b  bhtb@eos, su 
ntefpo y Sta 

dir la reflexibn comparativa entre esta imagen de 
2 7 . 0  &os y la h g m  actual de la mujer en h cual 1a maternidad hg sido m& un 
lastre, una a u t o e o m ~ c l ó n  de r e a c i ó n  psimI6gica y una obligacign swkd 
que un prestigio, y cuyas e s W e 5  dotes m Ea han devado jamás a la sategork 
~divinam sino mas bien a la de awzlava» o m o i n e t i g t a w  a la coadad pahzarral. 

A partir del VI1 ndenio la imagen de la mujer cambia. La etapa nwiitica re- 
presenta el periodo de cambio econ6mico de produccibn, lo que sup& una 
transformación radical socio-económica con respecto a las sociedades del p d w  
litico. Sin embargo, la mayoría de los sirnbofisnos de los primeras agricuitores 
fueron heredados de los cazadores-recolectores. Según M, Gimbutas, Sgenes 
como el pez, la serpiente, el huevo, el pájaro, las astas, &c., no son maciones del 
neolítico, sino que hunden sus rgríces en el paleoütico; sin embargo eI arte y Im 
mitos de los primeros agricultores se diferenciarán en contenido y forma. Así 
pues la imagen de la mujer neoIítica ya no imitará las formas m W s  ~ i n a  que 
buscará expresar los conceptos abstractos. A p& de este momento Ea mujer 
simboliza a la diosa suprema: la Diosa-Madre o Gran Diosa de la Vida, de fa 

. Muerte y de la Regeneración, a travbs del cual podemos mponea un status mchl 
que posiblemente se mantiene en un matriarcado que perdwarrá hasta la km- 
sión de los pueblos agropastoriles indmuropeos patriarcales. CEn embargo, la 
contemplación de la evolucidn de la mujer en la sociedad neo1ítica es de tal com- 
plejidad que su comentario alargaría notablemente este artículo, esperamos 

- tener la ocasión de realizalo en un futuro en Izis páginas de esta misma revista. 
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2.- Figuras femeninas vistas en posición frontal de cuerpo entero, meaio cuerpo y con la repre- 
sentación de d v a s .  En algunos casos asociadas a la fimuz en este caso de un cuarto trasero, 
de bisonte. 




